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Cuneros en su patr ia 
En la política española mu-
cho se ha hablado de cuneris-
mo y generalmente se ha come-
tido la injusticia de hacerlo res-
ponsable de todos los males, 
como si el hecho de nacer en 
un distrito electoral fuese uni-
versal panacea, que llevara á 
todos la felicidad y el beneficio 
material. 
A Heraldo de Antequera se 
le ha ocurrido decir en el fondo 
de su último número, que EL 
CUNÉRISMO ES DESHONROSO y 
con ese titular pretende sacar 
el partido de que sus amigos y 
el señor Luna Pérez como dipu-
tado, son los únicos buenos que 
pueden honrar el distrito, man-
teniendo el predominiode aqué-
llos y la representación parla-
mentaria de éste. LA UNIÓN L I -
BERAL pregunta. ¿Qué han he-
cho unos y otro? ¿Dónde están 
sus virtudes? ¿En qué parte se 
hallan las mejoras debidas á su 
actuación política? ¿Qué edi-
ficio público, camino vecinal, 
monumento, debe Antequera al 
partido conservador? Emplaza-
mos á todos los antequeranos 
para que los señalen; claro, que 
descontando todos esos frus-
trados intentos de reformas, que 
constituyen el haber de bombos 
y fa ro le r í a s del último exalcalde. 
Ni al señor Luna Pérez, ni 
á sus correligionarios de aquí, 
deben los vecinos de Ante-
quera más que llantos, persecu-
ciones de todo orden, perjui-
cios materiales y el artificio de 
quincalla del señor León Motta. 
Labor negativa, mucha y mala; 
de esa, que es propia de los 
que llevan en el corazón el sen-
timiento de extranjería y el ins-
tinto del paria. Ahí está ía me-
moria del capitán Moreno como 
signo elocuente con que puede 
medirse el amor de los conser-
vadores por las cosas de Ante-
quera y por los gloriosos re-
cuerdos de su patria chica. El 
señor Gómez Llombart, diputa-
do que fué en la anterior etapa, 
y que no había nacido en ésta 
hermosa ciudad, logró con la 
eficaz protección del ilustre Ar-
miñán, que el gobierno del se-
ñor Canalejas destinara 30.000 
pesetas para la construcción de 
una éstatua que perpetuase la 
memoria del heroico guerrillero. 
Aquella suma fué puesta ín-
tegramente en manos del presi-
dente de una Junta compuesta 
toda por individuos del partido 
conservador, y hasta la fecha, y 
van más de cinco años, solo 
hemos visto al fondo del paseo 
Alfonso XIII , un pobre pedestal 
enlucido con yeso y encerrado 
en su base, por maderas, quizás 
para cubrir mejor las desnude-
ces morales de aquéllos que no 
pueden llevar á la justificación 
de la cuenta, más que partidas 
de gastos en jornales de pania-
guados y en materiales del más 
barato coste. 
Que el Heraldo hable de sen-
timientos nobles y grandes; 
de su amor á la paz, constituye 
el más cínico desahogo que 
puede concebirse. Sus correli-
gionarios lo mismo combaten 
al amigo, que celebran concier-
tos con el adversario. El único 
móvil de toda su actuación és 
el constante usufructo del po-
der. Los vimos enemigos del 
señor Bores y persiguiéndole 
sin tregua ni descanso porque 
lo consideraron como el más 
próximo peligro para su eterno 
predominio. Pactaron con los 
demócratas; se aprovecharon de 
los beneficios del poder que 
ellos representaban, y cuando 
les fué exigido el cumplimiento 
de lo convenido, que no era 
otra cosa que el pacífico turno 
de los partidos, buscaron un 
pretexto; se declararon en fa-
lencia por lo que á la seriedad 
política concierne, é hicieron á 
éstos blanco de sus odios, co-
mo antes lo habían sido los 
partidarios de aquél. 
A ese anciano á que aluden, 
la más venerable figura de la 
política malagueña, le dedicaron 
las mayores y por cierto más 
justas alabanzas, cuando por 
su valimiento y por su influen-
cia logró afirmar aquí la pre-
ponderancia de los elementos 
canalejistas, que suponía tanto 
como favorecer de momento 
sus propios intereses. Desde el 
instante que exigió el cumpli-
miento de lo solemnemente es-
tipulado, cambió la decoración, 
y sin motivo alguno que lo jus-
tificase, ni más antecedentes, lo 
hicieron blanco de todas sus 
cobardes insidias descargándo-
le la imaginaria responsabilidad 
de los actos ajenos, á concien-
cia de que no tenía en ellos la 
menor participación. 
La Antequera liberal, la in -
mensa mayoría de los anteque-
ranos, tendrán que conservar 
siempre en su memoria el re-
cuerdo del hombre que los ha 
redimido del yugo de esos t i -
ranuelos de guardarropía , que 
pretendían perpetuar su man-
do, haciendo á aquéllos eternas 
víctimas de la perversidad ins-
tintiva que los caracteriza. 
EL SR. LUNA PÉREZ NO SERÁ 
DIPUTADO POR ANTEQUERA, por-
que no tiene votos en el dis-
t r i to ; porque no ha hecho na-
da por el distr i to; porque no 
ha demostrado en el parlamento 
su amor por el distr i to; por-
que no ha realizado, en suma, 
NI UN SOLO ACTO que acre-
dite su p r e o c u p a c i ó n por los 
intereses del dis t r i to . Sus co-
rreligionarios mismos lo acu-
saban así no ha mucho, cuando 
pedían al anterior gobierno pro-
tección para introducir ciertas 
mejoras tan tardíamente intere-
sadas, que más parecía y era 
plataforma de caída, que sen-
tido interés por -beneficiar á 
la ciudad. El propio semana-
rio conservador proclamaba á 
los cuatro vientos, la falta de 
apoyo de los poderes públicos; 
pero no cayeron en la cuenta, 
que tal confesión de abandono 
implicaba la más terminante de-
claración del poco afecto ó es-
casa valía de! que ostentando 
la representación en Cortes, es-
taba obligado á trabajar por 
el mejoramiento de la misma. 
¿ P a r a qué m á s pruebas? 
EL DIPUTADO POR ANTEQUERA 
LO SERÁ EL CANDIDATO DEL 
GOBIERNO. En tal empeño 
pondríamos si preciso fuera la 
propia existencia, pero tenemos 
la firmísima convicción de que 
para conseguirlo no necesitare-
mos del menor esfuerzo. 
E l Heraldo*' ha abierto un 
plebiscito para que todos loa 
habitantes que tiene Anteque-
ra digan, que ha sido buen al-
calde el señor León Motta. 
¡¡A que se le ha olvidado á 
este señor que ha sido funesto 
y quiere que se lo repitan 
treinta y dos mil almas!! 
S E C C I O N POLÍTICA 
De mejor calidad 
En otro lugar de este número que-
da suficientemente contestado el in -
serto de Heraldo suscrito por Un 
Aniequerano, con el título de «Acto 
de justicia». En esta sección solo he-
mos de recoger dos puntos del mis-
mo. Uno, que se contrae á la conduc-
ta' de este semanario órgano del par-
tido liberal, en lo que atañe á la 
seriedad y misión de la prensa. Y otro 
que se refiere á la cantidad y calidad 
del partido liberal que representa. 
Sin duda ese antequerano es un 
domiciliado de la China, ausente de 
aquí luengos años, ó un cínico asala-
riado que se permite el lujo de faltar 
á la verdad en letras de molde con 
inusitado descoco,porque en verdad 
se necesita frescura para encomiar 
la actitud noble y caballerosa de 
Heraldo periodísticamente hablando, 
cuando ese semanario, que no ha 
tenido freno ni ante las reputaciones 
más honorables, ha sido la eterna 
pesadilla de los antequeranos, buzón 
de toda vil calumnia, libelo infaman-
te, pregón de las mayores ignomi-
nias, portaestandarte de la injuria y 
del falso testimonio. Si tal publica-
ción despierta en ese antequerano el 
respeto y admiración bastantes para 
hacerlo resaltar públicamente, no tie-
ne que esforzarse en darnos á cono-
cer la medida de su nivel moral y 
cultural. Su pluma tiene cómodo en-
caje en las columnas del órgano mot-
tista. Allá con su conciencia. 
LA UNIÓN LIBERAL es un periódico 
de lucha; responde á la agresión con 
el ataque recto; si en la contienda 
usa el término duro, no soez, res-' 
ponde de él; sus redactores mojan la 
pluma en tinta limpia y no en los 
bajos fondos de la ciénaga; él y solo 
él, ha sabido tontener las demasías 
de lenguaje de ese órgano del par-
tido conservador, reducido hoy pol-
los estímulos de la prudencia al triste 
papel de rebuscar ajenos editores de 
su propia responsabilidad. 
La cantidad y calidad de aquellos 
á quienes representa, es más y mejor 
que los del Heraldo, y lo ínfimo de 
condición y de valía está reservado 
para ese anónimo articulista, profe-
sional de la servil adulación y de la 
oficiosa injusticia. Si la UNIÓN LIBE-
RAL fuese como el Heraldo de Ante-
quera, le dedicaría todo el repertorio 
de sus patrimoniales adjetivos. 
l i ñ LHS110N LIBERAL! 
L a confianza en los jefes 
Sabemos que en algunos pueblos 
del distrito se está explotando por 
los conservadores la nota de que los 
liberales han de estar postergados y 
reducidos á estar siempre en la opo-
sición, y el juego es tan burdo, que 
el menos avisado se apercibe de que 
el ardid solo tiende á cundir el des-
aliento entre los liberales, para ver si 
logran que les quede algún punto 
de defensa que permita contener la 
desbandada de las huestes conser-
vadoras. 
El señor presidente del Consejo 
de Ministros, primero, y el Señor Ar-
miñán después , han ofrecido solem-
nemente dar satisfacción cumplida al 
indiscutible derecho que tienen los 
liberales del distrito de Antequera, 
de organizar todo en liberal, d á n d o -
les la adecuada ponderación como 
fuerza política beligerante. 
Sepan, pues, los amigos de M o -
llina, Humilladero y Fuente-Piedra, 
que sus justas peticiones serán aten-
didas y que no está lejana la fecha 
en que han de ver satisfechas sus 
legitimas aspiraciones. 
Por lo demás, estén completamente 
tranquilos de que el diputado por el 
distrito lo será el C A N D I D A T O DEL 
GOBIERNO. Y nada más. 
Cabildo municipal 
Presidido por el alcalde señor Palomo 
y con asistencia de los ediles señores 
Ramos Herrero, Muñoz, Conejo, Matas, 
Gallardo. Herrero Sánchez, Gaitero, 
Burgos, García Rey, Carrillo, Cabrera, 
Berdoy, Luna, Rosales, Casco y León, 
se celebró el del viernes 11. 
Antes de darse lectura al acta de la 
anterior sesión, sube á la escalera del 
estrado el notario señor Alcalá Espino-
sa, y hace saber al alcalde, que va re-
querido por los concejales conservado-
res, para levantar acta de los asuntos 
que se traten en el concejo. La presi-
dencia le contesta que puesto que ya 
en la anterior sesión hubo de expre-
sarle cuanto entendía procedente en 
contra de su presencia en el estrado, á 
fin de que en ningún momento pueda 
darse torcida interpretación á sus mani-
festaciones, había consignado su con-
testación por escrito, contestación que 
leyó en alta voz, y entregó al señor 
notario. Pudimos recogerla á vuela plu-
ma y decía así: 
«He agotado con el señor notario y 
con mis compañeros sus requirentes, to-
das las fórmulas de cortesía y suavidad 
que han sido compatibles con la digni-
dad del cargo, para hacer ver á uno y á 
otros que la fe administrativa en las se-
siones municipales está encomendada 
por la ley al secretario del Ayuntamien-
to. En vista del pugilato que se intenta 
mantener por los expresados requiren-
tes para que en las sesiones municipa-
les haya duplicidad de actuación, he 
resuelto que en el salón de sesiones no 
se levante más acta oficial, que la que 
extienda y autorice el secretario de la 
excelentísima Corporación». 
El requerido pasó á su poder la nota 
entregada por el señor presidente, y con 
la venia de éste ausentóse del estrado. 
Seguidamente se procedió á la lectu-
ra del acta de la anterior sesión, que 
por unanimidad fué aprobada. Termi-
nada la firma de ella, el señor Casco 
pide la palabra, y adoptando su postura 
mayestática de otros tiempos que ya 
pasaron, empieza su peroración preten-
diendo ocuparse de la contestación da-
da por el presidente al señor notario, 
pero inmediatamente el señor Palomo 
le hace observar puede dejar el asunto 
para los ruegos y preguntas, puesto que 
antes han de discutirse los que figuran 
en la 
Orden del día 
Dióse cuenta de la suspensión de em-
pleo y sueldo impuesta por tres días al. 
empleado de secretaría don Eleuterio 
Jiménez, suspensión que confirma el 
Ayuntamiento. 
Se nombró agente en la capital á don 
Pedro Roso, facultándose á dicho señor 
para entregarse en una lámina de Pro-
pios emitida, y después de otros asun-
tos de escaso interés, y de larga discu-
sión sobre si procedía ó no cambiar la 
actual máquina de escribir sistema Yost 
que se encuentra en lamentable estado, 
por otra marca «Royal», abonando una 
diferencia de 200 pesetas,—asunto del 
que mucho se habló y en nada práctico 
se quedó,—el alcalde dió cuenta deta-
llada y minuciosa de la perfecta norma-
lidad del mercado de abastos en cuanto 
tiene relación con el peso y calidad de 
los artículos, y que si bien es cierto que 
allí está la caseta del repeso y la policía 
dispuesta á prestar el servicio, como 
quiera que este es un derecho volunta-
rio que debe ejercitar el comprador, no 
ha de obligársele forzosamente, cuando 
como venia ocurriendo, haga dejación 
de tal derecho, quizá porque los sir-
vientes que acuden á la compra, suelen 
ponerse de acuerdo con los vendedores, 
para en beneficio de ambos, perjudicar 
á las familias á quienes aquéllos sirven. 
Dice, debe designarse un concejal de 
semana que inspeccione dicho servicio, 
recayendo el acuerdo en favor de don 
Antonio Cabrera España. 
Trátase después por el alcalde, del 
desbarajuste que reina en la banda mu-
nicipal, extendiéndose en largas consi-
deraciones que ponen de relieve la in-
compatibilidad que cree existe entre el 
director y los músicos, que no acuden 
ni á la academia, ni á los paseos los do-
mingos, y que han llegado á metalizarse 
tanto, que solamente asisten con pun-
tualidad cuando de cobrar la nómina se 
trata, y agrega que es doloroso pagar 
quinientas y pico de pesetas mensuales 
para tener una murga; por lo que en-
tiende debe resolverse el asunto segui-
damente. 
El señor Rosales, como inspector que 
fué en otra época de la dicha banda, se 
muestra de acuerdo con la presidencia, 
y detalla minuciosamente las contrarie-
dades que el cargo le proporcionó, 
viendo lo imposible que se hace aunar 
voluntades. 
La presidencia le ruega se encargue 
nuevamente de la inspección, petición 
que también mantiene el señor Ramos 
Herrero, diciendo que como su compa-
ñero tiene hecho un estudio muy acaba-
do del asunto que se discute y una vo-
luntad grandísima para resolver todo 
cuanto se le encomienda, no duda que 
bajo «su inspección, llegará á ser un he-
cho la reorganización de la banda. 
El señor Rosales rehusa el encargo, 
pero tras nuevas observaciones se in-
clina á aceptarlo si el señor Ramos le 
acompaña en su difícil tarea. 
Este edil dice que nada que venga de 
un compañero como el señor Rosales, 
á quien distingue con su afecto y con 
su amistad personal, ha de desatender-
lo, y que por tanto se ofrece gustoso á 
ser su compañero de inspección, aun 
cuando cree como aquél, que lo de la 
música «es ya demasiada música». 
Se leen certificaciones de los recono-
cimientos practicados en el arbitrio so-
bre bebidas alcohólicas; para estudio de 
la comisión de Hacienda solicitud de la 
empresa de arbitrios sobre indemniza-
ción por la supresión de patentes; se 
aprueban varias cuentas de gastos, y 
éntrase en 
Ruegos y preguntas 
El señor Casco, volviendo á su ante-
rior propósito, dice qué procede recaiga 
•votación sobre el acuerdo del señor 
presidente oponiéndose á la presencia 
del notario en el salón. 
El señor Palomo dice que siendo su 
decisión exclusivamente privativa de 
sus facultades, no puede conceder siga 
en el uso de la palabra el señor Casco 
para tratar de ello. 
Intervienen los idóneos señones Luna 
y García Berdoy, diciendo que se ejerce 
una coacción y un atropello. 
La presidencia insiste en que no pue-
de ni debe tratarse de asunto en que 
como ajeno á decisión de la Corpora-
ción, por radicar únicamente en sus fa-
cultades privativas de alcalde, ha re-
suelto, y en el que asume cualquier cla-
se de responsabilidad si la hubiera. 
La mayoría trata de imponer su crite-
rio, y el señor Ramos Herrero interviene 
diciendo al señor Lima que no existe 
tal coacción ni atropello, cuando se pre-
tende por aquellos ediles tratar de un 
asunto que, además de no ser de la 
competencia de la Corporación, no pue-
de discutirse por no figurar en el orden 
del día y que, por tanto, la votación que 
interesan es improcedente á todas luces, 
entendiendo que la presidencia está 
dentro de un perfectísimo derecho al no 
consentir haya duplicidad de actuacio-
nes. 
El señor Palomo da por terminada la 
discusión, aun cuando León Motta pide 
que conste en acta su protesta. 
. Promuévese después larga discusión 
entre el señor León y la presidencia, so-
bre acuerdo de ésta para que la asocia-
ción de la Prensa retire el mobiliario 
que tiene instalado en una habitación 
del colegio de San Luis, debido á que 
las profesoras de dicho centro de ense-
ñanza necesitan ampliar el local de 
alumnas. 
El señor León dice que está facultado 
por el señor Pozo, presidente de dicha 
asociación, para ofrecer al Ayuntamien-
to el mobiliario, aunque se establezca la 
clase aludida, pudiendo servirse de él 
el profesorado, y caso de sufrir deterio-
ro dichos muebles por el uso, sería de 
cargo de la asociación su reforma. 
El señor Palomo dice no podrá acce-
der por la necesidad de cumplir acuerdo 
del departamento correspondiente, en 
que se interesa que dicho local se desti-
ne únicamente á centro de enseñanza. 
El señor Ramos Herrero, interviene 
diciendo que podría demorarse—para 
armonizar y conciliar intereses de todos 
—el acuerdo de la alcaldía hasta tanto 
que el juzgado de instrución desocupe 
la habitación que en dicho edificio tiene 
dedicada á archivo, en cuyo caso pasa-
ría la asociación al lugar que hoy éste 
ocupa, quedando la que aquella deje 
libre á desahogo del local de escuelas. 
Se acuerda por unanimidad lo pro-
puesto por este edil. 
Pide el señor Rosales que se instale 
cuanto antes la mesa para periodistas, 
y el alcalde dice lo hará cuando se ter-
mine una que ha mandado construir 
que esté en relación con el demás mo-
biliario del salón de actos. 
Sonó la campanilla presidencial dan-
do por terminada la sesión á las vein-
te y dos y cuarenta y cinco. 
K. CH. T . 
Dice el „Heraldo:" 
„Antequera quiere á su di-
putado Luna Pérez. Mollina 
siente entusiasmo por Luna 
Pérez. Alora ama á Luna Pé-
rez. E l Valle rechazará á otro 
diputado que no sea Luna 
Pérez . Humilladero votará 
en masa por Luna Pérez. 
Se le ha olvidado á usted 
Polopos, Navalcarnero y Vi-
llanueva de la Serena. 
Acto de justicia 
Para „Un antequerano" 
Vamos á contestar el suelto que 
publica Heraldo, titulado «Acto de 
justicia» y que aparece firmado por 
«Un an tequerano»; y lo hacemos, 
porque así queda rá demostrado que 
dicho trabajo es de los que el señor 
León Motta suele mandar confeccio-
nar cuando no satisfecha su vanidad 
por los bombos que á sí mismo se* 
ha prodigado, necesita que otro se 
los fabrique, bien sea desde Baena 
ó por un antequerano. 
El autor del mencionado escrito 
dice en sus primeras líneas, que tie-
ne ideas diametralmente opuestas á 
las del señor León Motta y que per-
tenece á distinto bando político. Esta 
verdad de PerogruIIo, nos huele á 
barro cantarero y en nuestros oídos 
suena peor que un tiro á bocajarro 
en plena calle de Estepa. 
Y hecho este breve preámbulo, d i -
remos al distinguido articulista, que 
la enhorabuena que dedica á Heraldo 
por su mutismo y por la conducta 
que sigue, dejando sin contestar lo 
que no hace porque la verdad no 
puede desmentirse caprichosamente, 
es una enhorabuena ridicula que la 
pluma no ha rechazado porque está 
acostumbrada á manchar el papel 
con palabras que no salen del cora-
zón y con halagadoras manifestacio-
nes que repudia la conciencia. 
LA UNIÓN LIBERAL no insulta ni 
injuria á nadie; trata las cuestiones 
con marcada serenidad de juicio y 
con absoluta independencia de cr i -
terio; deja á salvo la persona, y no 
mancilla el prestigio, la honradez y 
dignidad de aquellos con quienes 
tiene que contender. El Heraldo de 
Antequera, en cambio, no ha visto la 
luz pública una sola vez, sin que en 
sus columnas hayan aparecido es-
critos que la opinión ha tenido que 
apartar la vista de ellos, porque el 
ultraje, la ofensa, la calumnia y la 
injuria se repetía de manera cruel, 
sobre caballeros y hombres de honor 
que no dieron motivo á procederes 
tan reprobables. 
* • * 
Que el señor León Motta fundó el 
Asilo del Capitán Moreno, nadie lo 
niega; fué iniciativa suya y no pode-
mos olvidarlo; pero sepa también la 
opinión que el Asilo, pedazo del al-
ma del señor León—como él suele 
decir—no ha cobrado un solo, mes 
la subvención asignada, con la regu-
laridad debida, y las monjas han te-
nido que hacer milagros para atender 
á las exigencias de aquel estableci-
miento. Los meses de Noviembre y 
Diciembre que importan 500 pesetas, 
dejó sin ordenar su pago, y el Asilo 
que no tiene otros medios que la 
citada subvención, ha sufrido priva-
ciones imperdonables, por causa de 
quien pregona tanto amor hacia la 
benéfica institución. 
Que el señor León Motta fundó la 
Asociación de la Prensa. ¿Cuándo? 
¿Cómo? ¿ D ó n d e está? ¿Quiénes la 
integran? La Asociación de la Pren-
sa no existe, ni aquí se conoce como 
tal, semejante fantasía. Eso fué un 
fa ro l más del señor León Motta, 
pero no le dió resultado porque nin-
guna persona que se estime en algo, 
puede pertenecer á una comunidad 
cuyos individuos fueron arrastrados 
para constituir ese organismo con el 
propósi to de que le tocara la marcha 
real el día que saliese á la calle con 
ü ñ Uf410N LlBERf tb 
sombrero de tres picos. No hay tal 
Asociación. Los directores, redacto-
res y colaboradores de E l Propaga-
dor, Patria Chica y LA UNIÓN LIBERAL 
no pertenece ninguno á esa entidad 
que hasta su título resulta un enorme 
sarcasmo. 
Que el señor León Motta ha lleva-
do á cabo una gestión admirable y 
bril lantísima—dice Un antequerano. 
—No lo negamos, pero conste que 
en el sentido de darse charol y brillo, 
pues la administración ha sido des-
acertada; y á pesar de ese pregón 
constante de diafanidad, luz y mu-
cha luz, don Bernardo ha estado á 
obscuras y no ha percibido 11.500 
y más pesetas que han quedado sin 
pagar por concepto de alumbrado 
públ ico . Sepa, pues, el anónimo co-
municante que para felicitar, dar en-
horabuenas y estar admirado, se ne-
cesita el pleno convencimiento, la se-
guridad absoluta de que existe razón, 
causa, ó motivo, para esos halagos. 
Y por no hacer interminable este 
artículo, dejamos sin mencionar un 
sin fin de atenciones que ha dejado 
pendientes de pago el exalcalde con-
servador, pero ocasión habrá de pu-
blicar una relación detallada, para 
que la opinión sepa que con un pre-
supuesto de 200.000 pesetas de au-
mento, al que tuvo el señor García 
Berdoy, don José León Motta ha he-
cho una gestión menos positiva, me-
nos provechosa, menos práctica, y 
mucho más relumbrante, bombeante 
y extravagante. 
Y ahora venga otro trabajito, señor 
antequerano, que se lo contestare-
mos para que no diga que no somos 
corteses. 
E l señor Cáseo García se 
zampa en el salón de sesio-
nes con saco de hule y capu-
cha, para celebrar cabildo. 
Le aconsejamos se lie la 
manta á la cabeza y abra el 
paraguas, aunque esta indu-
mentaria no sea la más apro-
piada para asistir á los actos 
oficiales. 
lili 
La gran cruz del mérito mi-
litar ha sido otorgada á nuestro 
querido jefe provincial D. Luis 
de Armiñán, como merecida re-
compensa a sus valiosos tra-
bajos de todo orden en pro 
de las instituciones militares 
encargadas de la defensa de la 
patria. 
Entre los liberales anteque-
ranos ha producido inmenso 
júbilo la noticia de que S. M . ha 
firmado el decreto que concede 
al señor Armiñán tan alta y 
justa recompensa y se asocian 
con entusiasmo á la idea de 
ofrecerle las insignias de la gran 
cruz. 
LA UNIÓN LIBERAL se apre-
sura á felicitar al ilustre Jefe, 
testimoniándole una vez más el 
afecto y consideración que le 
merece. 
El candidato por Antequera 
Las agencias telegráficas de Ma-
drid, informan á los periódicos de 
Málaga que el candidato oficial por 
este distrito para las próximas elec-
ciones, es el marqués de Salobral, 
ilustre prócer jerezano é íntimo ami-
go de los señores conde de Romano-
nes y don Luis de Armiñán. 
Los informes que tenemos sobre 
tan distinguida personalidad son in -
mejorables en todos los órdenes , y 
podemos asegurar que el distrito es-
tá de enhorabuena con que lo repre-
sente en Cortes persona de tan reco-
nocida cultura y caballerosidad. 
Nuestra cordial enhorabuena. 
Verdades como puños 
El padre que no enseña á su hijo un 
oficio, le prepara para ser ladrón. 
El que de lo que gana economiza un 
céntimo diario, al fin tendrá capital. • • 
El envidioso y el codicioso viven 
atormentados y están siempre dispues-
tos para hácer cualquier negocio ilícito. 
Un joven haragán será de fijo un vie-
jo pobre. 
La nobleza debe estar en el corazón 
y no'en la sangre ni en los blasones. 
El que trabaja, algo gana; el que algo 
gana, algo tiene; y el que algo tiene, al-
go vale. 
La mayor parte de las mujeres miran 
siempre hacia arriba. He aquí por qué 
tropiezan tan á menudo. 
En el mundo y sobre todo en nuestros 
tiempos no hay hombres grandes; hay 
algunos tontos que se lo llaman; y otros 
más tontos todavía que se lo creen. 
El suicidio es el heroísmo de los co-
bardes. 
¿Quieres arreglarte de modo'que un 
sombrero te dure toda la vida? No sa-
ludes más que á los hombres de bien. 
Agradable visita 
D o n Antonio Rosado y Sánchez-
Pastor, diputado provincial y repu-
tado criminalista, ha pasado entre 
nosotros el día de ayer, marchando 
á la capital en el tren de las once y 
media. 
Los liberales de aquí han tenido 
una verdadera satisfacción con la v i -
sita del joven y batallador político. 
Imp. de F. Ruíz, Campaneros, 2 
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aunque hay muchos incestos, no hay ningún adulterio; y 
cuando le hay en la mujer propia, ó alguna bellaquería en 
la amiga, no vamos á la justicia á pedir castigo; nosotros 
somos los jueces y los verdugos de nuestras esposas ó 
amigas: con la misma facilidad las matamos y las enterra^ 
mos por las montañas y desiertos, como si fueran ani-
males nocivos: no hay pariente que las vengue, ni padres 
que nos pidan su muerte: con este temor y miedo ellas pro-
curan ser castas, y nosotros, como ya he dicho, vivimos 
seguros: pocas cosas tenemos que no sean comunes á 
todos, excepto la mujer ó la amiga, que queremos que 
cada una sea del que le cupo en suerte: entre^ nosotros así 
hace divorcio la vejez como la muerte: el que quisiere 
puede dejar la mujer vieja como él sea mozo, y escoger 
otra que corresponda al gusto de sus años: con estas y 
con otras leyes y estatutos nos conservamos y vivimos ale-
gres: somos señores de los campos, de los sembrados, de 
las selvas, de los montes, de las fuentes y de los ríos: 
los montes nos ofrecen leña de balde, los árboles frutas, 
las viñas uvas, las huertas hortalizas, las fuentes agua, los 
ríos peces, y los vedados caza, sombras las peñas , aire 
fresco las quiebras, y casas las cuevas; para nosotros las 
inclemencias del cielo son oreos, refrigerio las nieves, ba-
ños la lluvia, músicas los truenos y hachas los relámpagos: 
para nosotros son los duros terrenos colchones de blandas 
plumaá: el cuero curtido de nuestros cuerpos nos sirve de 
arnés impenetrable que nos defiende: á nuestra ligereza no 
la impiden grillos, ni la detienen barrancos, ni la contras-
tan paredes: á nuestro ánimo no le tuercen cordeles, ni le 
menoscaban garruchas, ni le ahogan tocas, ni le doman 
potros: del sí al no, no hacemos diferencia cuando nos 
conviene; siempre nos preciamos más de mártires que de 
tuviere vaguidos de cabeza, dijo Preciosa, quedará como 
una manzana. Cuando la gitana vieja oyó el ensalmo y el 
embuste, quedó pasmada, y más lo quedó Andrés que vió 
que todo era invención de su agudo ingenio. Quedáronse 
con el soneto, porque no quiso pedirle Preciosa por no 
dar otro tárttigo á Andrés que ya sabía ella, sin ser ense-
ñada, lo que era dar sustos, martelos y sobresaltos celo-
sos á los rendidos amantes. Despidiéronse las gitanas, y 
al irse dijo Preciosa á don Juan: Mire, señor, cualquiera 
día de esta semana es p ró spe ro ' pa r a partidas, y ninguno 
es aciago; apresure el irse lo más presto que pudiere que 
le aguarda una vida ancha, libre y muy gustosa, si quiere 
acomodarse á ella. No es tan libre la del soldado, á mí pa-
recer, respondió don Juan, que no tenga más de sujeción 
que de libertad; pero con todo esto haré como viere. Más 
veréis de lo que pensáis , respondió Preciosa, y Dios os lle-
ve y traiga con bien como vuestra buena presencia merece. 
Con estas últimas palabras quedó contento Andrés , y las 
gitanas se fueron contentís imas: trocaron el doblón, repar-
tiéronle entre todas igualmente, aunque la vieja guardiana 
llevaba siempre parte y media de la que se juntaba, así pol-
la mayoridad, como por ser ella el aguja por quien se guia-
ban en el maremagno de sus bailes, donaires y aun de 
sus embustes. 
Llegóse, en fin, el día que Andrés Caballero se apa-
reció una mañana en el primer lugar de su aparecimiento 
sobre una muía de alquiler sin criado alguno; halló en éí 
á Preciosa y á su abuela, de las cuales conocido, le recibie-
ron con mucho gusto. Él les dijo que le guiasen al rancho 
antes que entrase el día, y con él se descubriesen las señas 
que llevaba, si acaso le buscasen: ellas,, que como adver-
tidas vinieron solas, dieron la vuelta, y de allí á poco rato 
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.llegaron á sus barracas: entró Andrés en una que era la 
mayor del rancho, y luego acudieron á verle diez ó doce 
gitanos, todos mozos y todos gallardos y bien hechos, á 
quien ya la vieja había dado cuenta del nuevo compa-
ñero que les había de venir, sin tener necesidad de enco-
mendarles el secreto, que, como ya se ha dicho, ellos le 
.guardan con sagacidad y puntualidad nunca vista: echaron 
luego ojo á la muía, y dijo uno dellos: Esta se podrá 
vender el jueves en Toledo. Eso no, dijo Andrés , porque 
no hay muía de alquiler que no sea conocida de todos los 
mozos de muías que trajinan por España. Por Dios, señor 
Andrés, dijo uno de los gitanos, que aunque la muía tuviera 
más señales que las que han de preceder al día tremendo, 
aquí la transformaremos de manera que no la conociera la 
madre que la parió ni el dueño que la ha criado. Con todo 
eso, respondió Andrés , por esta vez se ha de seguir y de 
tomar el parecer mío: á esta muía se le ha de dar muerte, y 
ha de ser enterrada donde aun los huesos no parezcan. Pe-
cado grande, dijo otro gitano: ¿á una inocente se ha de qui-
tar la vida? no diga tal el buen Andrés, sino haga una cosa: 
mírela bien agora, de manera que se le queden estam-
padas todas sus señales en la memoria, y déjenmela llevar 
á mí, y si de aquí á dos horas la conociere, que me lar-
deen como á negro fugitivo. En ninguna manera consent i ré , 
dijo Andrés , que la muía no muera, aunque más me ase-
guren su transformación; yo temo ser descubierto si á 
ella no le cubre la tierra: y sí se hace por el provecho que 
de venderla puede seguirse, no vengo tan desnudo á esta 
cofradía que no pueda pagar de entrada más de lo que 
valen cuatro muías. Pues asi lo quiere el señor Andrés Ca-
ballero, dijo otra gitana, muera la sin culpa, y Dios sabe 
si me pesa así por su mocedad, pues aun no ha cerrado, 
cosa no usada entre muías de alquiler, como porque debe 
ser andariega, pues no tiene costras en las ijadas, ni llagas 
de la espuela. Dilatóse su muerte hasta la noche, y en lo 
que quedaba de aquel día se hicieron las ceremonias de la 
entrada de Andrés á ser gitano, que fueron: desembara-
zaron luego un rancho de los mejores del aduar y ador-
náronle de ramos y juncias, y sen tándose Andrés sobre un 
medio alcornoque, pusiéronle en las manos un martillo y 
unas tenazas, y al son de dos guitarras que dos gitanos 
tañían, le hicieron dar dos cabriolas: luego le desnudaron 
un brazo, y .con una cinta de seda nueva y un garrote le 
dieron dos vueltas blandamente. A todo se halló presente 
Preciosa y otras muchas gitanas viejas y mozas, que las 
unas con maravillas, otras con amor le miraban: tal era 
la gallarda disposición de Andrés , que hasta los gitanos 
le quedaron aficionadísimos. Hechas, pues, las referidas 
ceremonias, un gitano viejo tomó por la mano á Preciosa, 
y puesto delante de Andrés , dijo: Esta muchacha, que es la 
flor y la nata de toda la hermosura de las gitanas que sa-
bemos que viven en España, te la entregamos, ya por 
esposa, ó ya por amiga, que en esto puedes hacer lo que 
fuera más de tu gusto, porque la libre y ancha vida nues-
tra no está sujeta á melindres ni á muchas ceremonias: 
mírala bien, y mira si te agrada, ó si ves en ella alguna 
cosa que te descontente, y si la ves, escoge entre las don-
cellas que aquí están la que más te contentare, que la que 
escogieres te daremos; pero has de saber que, una vez 
escogida, no la has de dejar por otra, ni te has de empa-
char ni entremeter ni con las casadas ni con las doncellas: 
nosotros guardamos inviolablemente la ley de la amistad: 
ninguno solicita la prenda del otro; libres y exentos v i v i -
mos de la amarga pestilencia de los celos: entre nosotros, 
